


“Ustedes son la luz del mundo… alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, de modo que vean vuestras 
buenas obras y glorifi quen a vuestro Padre que Está en 
los cielos”. 
— Mateo 5:14-16

¿Existe una imagen más impactante de quienes somos, 
en calidad de discípulos de Jesucristo, que la imagen que 
Él mismo nos da en el Sermón de la montaña?

Estudiamos esta imagen, refl exionamos sobre ella, 
rezamos por ella y nos preguntamos: ¿Qué es esta “luz 
del mundo”? ¿Qué podemos hacer para ser la “luz del 
mundo”?

Nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, recientemente 
refl exionó sobre estas mismas preguntas. En su 
Exhortación “Verbum Domini”, sobre la Palabra de Dios 
y la Misión de la Iglesia, el Santo Padre escribe: Cristo es 
“la luz del mundo”, la luz que “alumbra las tinieblas” y 
que las tinieblas no han superado. En la resurrección , el 
Hijo de Dios realmente surge como la luz del mundo. 

Dirigiéndose a los Obispos de África en octubre, 
nuestro Santo Padre dijo: Discípulos “que son esta luz, 
alumbran a las personas mediante sus buenas 
obras, alimentando a los hambrientos, dando 
de beber a los sedientos, recibiendo 
a los extraños, vistiendo a los 
desnudos, visitando a los enfermos 
y a los ancianos, demostrando su 
preocupación por los prisioneros”. 

Nosotros podemos ser la Luz de Cristo colaborando 
en las buenas obras de los 26 servicios benéfi cos 
y de los ministerios que nuestra Campaña Católica 
Anual apoya.

Podemos ayudar a nuestra Diócesis a Profundizar 
en la Fe aumentando las vocaciones al sacerdocio 
y a la vida religiosa mediante nuestras oraciones y 
nuestros esfuerzos e invitaciones. Podemos invitar 
a aquellos de nuestros familiares y amigos que se 
sientan distanciados de la Iglesia para que vuelvan 

a casa. Podemos ayudar a nuestra Diócesis a fortalecer 
nuestros ministerios para la juventud y adultos jóvenes 
y para los encarcelados.

Podemos ayudar a nuestra Diócesis a Alimentar la 
Esperanza mediante programas que motivan y capacitan 
a los maestros de educación religiosa de nuestras 
parroquias, que apoyan y realzan la misión especial 
de nuestras escuelas católicas, que inspiran nuestra 
generosidad y ayudan a nuestras parroquias a ser efi caces 
y efi cientes en su administración.

Podemos ayudar a nuestra Diócesis a Celebrar la Vida 
realzando los ministerios que fortalecen y apoyan 
el matrimonio y la vida en familia. Podemos ayudar 

a nuestra Diócesis a responder a las necesidades 
de los más pequeños y de los más 

débiles en nuestro medio. Podemos 
ayudar a nuestro Obispo a proclamar 
y a proteger la dignidad de la vida 
humana en todas sus etapas, desde 

la concepción hasta la muerte natural. 

Profundicemos en la Fe, Alimentemos la 
Esperanza, Celebremos la Vida

Podemos realizar estas buenas obras 
a través de los 26 servicios benéfi cos y 

ministerios que la Campaña Católica Anual 
apoya. Nuestra meta para la Campaña de este 
año es de $3.7 millones. Esta meta refl eja el 
mínimo absoluto que se necesita para que los 
26 servicios benéfi cos y ministerios puedan 
efectuar su labor. 

Profundicen la Fe, Alimenten la Esperanza, Celebren la Vida “Anden, y sean la Luz de Cristo”
Profundicen en la Fe - Alimenten la Esperanza -  Celebren la Vida

Cuando ustedes apoyan la Campaña Católica Anual, hacen 
más que proveer apoyo económico; ustedes cambian vidas:

Profundizar en la fe
Aumentar las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa.
Apoyar la educación de nuestros seminaristas.
Invitar a los católicos no practicantes a “regresar a casa.”
Evangelizar.
Reforzar y realzar el ministerio para la juventud y los 
adultos jóvenes.
Apoyar los programas para la preparación de diáconos y de 
ministros laicos.
Promover la catequesis para niños, jóvenes y familias.
Fomentar la generosidad hacia nuestras parroquias y hacia 
la Diócesis.
Proveer recursos para el ministerio Jordán.

Alimentar la esperanza
Apoyar las escuelas católicas y la educación religiosa en 
las parroquias.
Responder a las necesidades de nuestras comunidades.
Tender la mano a los divorciados y a los separados.
Apoyar a nuestras parroquias y misiones de indígenas 
americanos.
Apoyar los programas de los Servicios Comunitarios 
Católicos: Ministerio pastoral (hogares de ancianos, 
cuidados a largo plazo) y Ministerio de servicios para los 
detenidos.

Celebrar la vida
Fortalecer el matrimonio.
Proclamar la dignidad del ser humano en todas las etapas 
de su vida.
Comunicar nuestra fe en el periódico católico La Nueva 
Visión y en los sitios web diocesanos.
Apoyar el ministerio pastoral de nuestro Obispo.
Proveer a nuestros sacerdotes jubilados una pensión 
decente.

Podemos alcanzar nuestra meta SI:

…todos los que hemos sido fi eles a la Campaña donamos 
tanto como donamos el año pasado y, si podemos, un poquito 
más.

…todos los que no hayamos donado, o a quienes no nos 
haya sido posible contribuir, donamos lo que podamos.


